El Barroco supone uno de los muy escasos cambios revolucionarios de la historia musical. Vemos sus cualidades más importantes.

El contrapunto y la polifonía ya no son el motor de la música. No se abandonan totalmente pero la esencia del barroco es la melodía acompañada. Un bajo actúa de soporte y un relleno intermedio, que frecuentemente no es escribe, sólo sugerido por unos números que indican los acordes que el compositor quiere. Es el llamado bajo cifrado.

Esta práctica musical permite el ensanchamiento de los acordes y una mayor audacia en la disonancia. La armonía es  más rica y variada, con un incremento de los sonidos alterados y el bajo cifrado, lo cual lleva a una organización melódica moderna. Se abandonan definitivamente los modos gregorianos y se escribe en dos modalidades, mayor y menor

La dinámica, ritmo, la intensidad y los contrastes, son explotados por el compositor con mayor exactitud.

La música se profesionaliza, porque es más difícil de ejecutar. La música del Renacimiento era técnicamente más fácil. Ahora la música culta sólo ha tocan los músicos especializados y el publico se especializa en escuchar pasivamente.

Debido a los cambios en el lenguaje musical, se desarrollan nuevas formas. En la escena, la ópera, la cantata y el oratorio. En la música instrumental predominan los movimientos procedentes del mundo de la danza, como la suite, la sonata y el concierto.

El Barroco musical italiano

El Barroco es un estilo artístico predominantemente italiano. Cada período artístico ha nacido en un determinado foco geográfico. En la Edad Media fue Francia. El tránsito al Renacimiento fue dominado por los músicos flamencos. Viena será el centro del clasicismo y el romanticismo es de predominio alemán.

La Ópera

En el círculo florentino de los Bardi se intentaba revitalizar, a finales del siglo XVI, el antiguo teatro musical grecolatino. En él no se practica la polifonía sino una sola línea melódica. Como antecedente de este nuevo género tenemos los intermedios de carácter pastoril y los espectáculos de ballet de la corte francesa. Cuando en estos últimos se introduce la monodia recitativa nos encontramos ante un nuevo género musical.

La ópera de Florencia y Mantua es muy expresiva. Sus temas son por lo general mitológicos. Jacobo Peri (1561-1633) y Giulio Caccini (1546-1618) alcanzan logros estimables pero aún experimentales.

Claudio Monteverdi (1567-1643) evoluciona desde el madrigal renacentista hasta la geniales innovaciones del nuevo estilo. Su ópera Orfeo (1607) es una obra maestra de transición. Alternancia de coros madrigalescos con monodia recitativa.

La Ópera veneciana cuenta con la aportación de la última etapa de Moneverdi, maestro de capilla en San Marcos. En Venecia aparecen los primeros teatros abiertos con público que paga su entrada. Para ellos compone Monteverdi sus obras más geniales, El retorno de Ulises y La coronación de Popea (1642)

Francesco Cavalli (1602-1676) continúa la tradición de Monteverdi con menos genio musical pero con gran sentido de la acción teatral.

La Ópera romana está patrocinada por la poderosa familia Barberini. Destacará por los grandes recursos de la puesta en escena, más que por su lenguaje expresivo. Su mejor representante es Luigi Rossi (1597-1653), cuyos recitativos de amplia melodía formarán más tarde el aria.

La Ópera napolitana florece a finales del siglo XVII y se prolongará en el siglo XVIII. El recitativo se transforma en un preludio de lo realmente importante, el aria, de gran dificultad y que proporciona el lucimiento de los cantantes. Alessandro Scarlatti (1658-1725) es su mejor representante.

El Oratorio

Utilizando el mismo lenguaje que la ópera, el recitativo monódico y más tarde el aria, surge otro género musical religioso. El oratorio tomará su nombre del lugar donde se reúnen los discípulos de San Felipe Neri, fundador de la Orden de los Oratorianos. Poco a poco, los cantos de los devotos católicos toman como tema la historia sagrada. Emilio Cavalieri (1550-1602) es su iniciador y Giacomo Carissimi (1605-1674) su principal representante, ejerciendo una gran influencia incluso entre los músicos protestantes.

La Cantata

Es un género vocal narrativo pero sin acción dramática. Es como un madrigal monódico desarrollado. Terminará siendo una especie de ópera en miniatura sin escenificar.

La cantata se convirtió en el género musical por excelencia entre 1650 y 1750. Formada por una serie de recitativos, su popularidad iguala a la del madrigal en el Renacimiento. En Italia podemos destacar a Alessandro Stradella (1644-1682) y Alessandro Scarlatti (1660-1725).

